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"De pensamiento es la 
guerra mayor que se nos 
hace: ganémosla a 
pensamiento". 
José Martf 
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¡uación subalterna, subdesarrolla­
a, en sus orfgenes y rafees. La li­
~atura colonial, en tanto concien­
.a ideológica de la realidad contra­

en-
jos ctoria, con sus especificidades 
tan 1eopolfticas, aportan los funda-
ora ;entos interpretativos que la pupi-

crftica del autor sabe encauzar. 
za- ara ello, revela las contradicciones 
del rensiones, se detiene en los inte-

~ · le 

m a 
1 Ji-

!Ses de clases, en las motivacio­
!S pollticas y morales del proceso 
¡lonial en América. Esto le sirve 

los ¡ base para poder desentrañar lo 
ás objetivamente posible lo racio­

io y JI y lo real de los acontecimientos, 
ne- ;f como prop~mer sus propias in-
de prelaciones, que indudablemen-

;ul- representan valiosos aportes . 
ve- spec ialmente su estudio 
uio scasiano es una contribución 
lis- eadora, entre otras. Asf también 
; la- sulta muy sugerente su tesis de 
olio ¡e "la literatura de la conquista y 
!Sis colonia no sólo forma parte de 
en- 1estra superestructura ideológica, 

1cia o que es su fundadora y, en mu­
l in- ¡os órdenes , aun sus fundamen-
va s".l 

ter- En la tercera parte, ya en un tema 

11 y ls particular, pero estrechamente 
;tó- ¡culada a la realidad latinoameri-

na , si bien constituye un profundo 
lm- ludio de la literatura ecuatoriana 
ue- relación con la sociedad (1920-
re- 60), lo más sobresaliente, en 
mo anto a aportación se refiere, es 
:l o- nueva periodización que propo­

s y 
na- l in lugar a duda, esta obra plena 
de- espíritu latinoamericanisla en­
es- na con fuerza misión y oficio. en 
rse \lo unidad que mejor defi ne a 
•lvi- ustfn Cueva . Como toda obra 
us- ana es incompleta, pero mag­
;tó- y fundadora por las vfas de ac­
Su ,o que abre. 

3ya 
de 

;us ernando Tinajero : Prólogo al Ji­
ca, de Agustín Cueva: Literatura y 
lrtir ociencia histórica en América 
de ina . Edil. Planeta, Ecuador, 

ua- )3, p.7. 
gustfn Cueva : Ob. cit., pp. 39-

, el 
ién gustfn Cueva : Ob. cit., p. 68. 
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Leopoldo Zea. 
Filosofar a la 
altura del 
hornbre 1 

José Ramón Fabelo 
Instituto de Filosorra 

La Universidad Nacional Autóno­
ma de México · nos entrega en el 
cuarto volumen de la serie Cuader­
nos de Cuadernos este valioso li­
bro que tiene como eje central el 
pensamiento filosófico de ese gran 
latinoamericano que responde al 
nombre de Leopoldo Zea. 

Compilado por el propio Zea , el li­
bro contiernl diversos materiales 
escritos por él en distintas épocas 
y múltiples respuestas que sus 
ideas han suscitado en autores de 
variados lugares, periodos y tenden­
cias de pensamiento, en una origi­
nal manera de presentar las ideas a 
través de un diálogo vivo, critico y 
creador que sólo puede aflorar ante 
la presencia de un pensamiento 
auténtico e innovador. No es nada 
casual el subtítulo del libro -Discre­
par para comprender-; Zea no duda 
en incluir dentro del volumen los cri­
terios más divergentes con la linea 
de sus ideas, incluso algunos que, 
por la forma en que son presenta­
dos, rebasan ciertas normas éticas 
elementales de la confrontac ión in­
telectual. 

Los textos compilados en este 
volumen proceden, en su mayorfa, 
de la revista 9-Jadernos America­
nos. Estos se complementan con 
algunos otros extrafdos del libro 
América Latina: historia y destino; 
homenaje a Leopoldo Zea y de otras 
fuentes aisladas. 

El texto más antiguo -La ñlosofla 
como compromiso- data de 1948 y 
fue publicado por Zea en el número 
1 de la revista Cuadernos America­
nos, correspondiente a los meses 
de enero- febrero de 1949. 

Los materiales más recientes son 
de 1992 y 1993. Este amp lio 
diapasón tempora l -cerca de 45 
años- permite apreciar el desarrollo 
consecuente de una misma línea de 
pensamiento que, aun cuando su-
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fre las lógicas modificaciones que 
le imprimen los cambios de las cir­
cunstancias históricas (mucho más 
en un pensamiento que se 
autorreconoce dependiente de esas 
circunstancias), parece confirmar­
se y reforzarse con cada nuevo 
acontecimiento de la indetenible 
marcha de la historia . Muestra elo­
cuente de lo anterior es el artículo 
"Leopoldo Zea, ¿profeta irritante?", 
incluido en esta selección . 

Las ideas corren en este libro de 
la más variada forma . Además de 
los clásicos artículos y ensayos, 
encontramos aquf entrevistas, car­
tas abiertas, diálogos epistolares, 
ponencias, discursos, discusiones 
cientfficas, textos editoriales, prefa­
cios y prólogos a libros, comenta­
rios , etc ., lo cual hace mucho más 
amena la lectura y evita la frecuen­
te monotonía en la que cae el lector 
cuando se enfrasca con un libro de 
filosofía de cerca de 400 páginas. 

Entre las opiniones sobre las 
ideas filosóficas de Zea recogidas 
en el volumen se destacan las de 
sus maestros José Gaos, las del fi ­
lósofo chec oslovaco Zde nek 
Kourím -cuya crítica , al decir de 
Zea, resume muchas de las críti­
cas que este último ha recibido- y 
la de sus colegas latinoamericanos 
Luis Villero, Enrique Dussel, 
Abelardo Villegas, José Guilherme 
Merquior, Enrique Ubieta y Pablo 
Guadarrama, estos dos últimos cu­
banos. Se incluyen también opinio­
nes de filósofos norteamericanos, 
franceses y ex-soviéticos. 

Una idea central recorre todo el 
libro, idea permanente en el queha­
cer filosófico del pensador mexica­
no, idea aparentemente vieja, pero 
que en Zea adquiere una nueva di­
mensión concreta, la idea acerca de 
la igualdad de todos los hombres. 
Con ese pensar dialéctico al que 
nos tiene acostumbrados, Zea con­
cluye que los hombres son iguales 
precisamente por ser diferentes. La 
igualdad radica en la diferencia. 
Nadie es más hombre que nadie. 
Ningún pueblo es más humano que 
otro. Los hombres son simplemen­
te diferentes, pero en ningún senti­
do más o menos hombres. 

Nadie puede arrogarse el dere­
cho, por lo tanto, de monopolizar la 



NOTAS .. .. .. .. . . .. . .. . . .. ......... . ........... . . . . .. ....................... . ..................................... . .. 

universa lidad humana y juzgar des­
de ella a. otros hombres como inhu­
manos o bárbaros. Sin embargo, la 
historia está llena de ta les hechos. 
América misma, desde 1492, ha 
sido objeto de una desigual relación 
con Europa , con Occidente, rela­
ción que siempre se ha escudado 
en una visión disminuidora de la 
human-idad del americano. Por eso 
el reclamo de una igualdad real y 
concreta ha sido una constante en 
nuestra historia. El pensamiento fi­
losófico lat inoamericano no puede 
más que hacerse eco de este re­
clamo, debe pensar la universalidad 
desde nuestras circunstancias his­
tóricas, sociales y culturales, debe 
defender nuestro derecho a esa 
un ive rsalidad, debe proyectar el 
modo de llevar a vías de h·=cho la 
igualdad universal humana, conser­
vando, a su vez, los signos de iden­
tidad que distinguen a los diferen­
tes conglomerados humanos, debe 
ser, en resumen, una filosofía com­
prometida, enfilada, como en mu­
chas ocasiones ha planteado Zea : 
hacia la liberación definitiva de 
América . 

1 Leopoldo Zea: Filosofar a la al­
tura del hombre . Universidad Na­
ciona l Au tónoma de México, 
1993, 391 pp. 

/\nlérica L~Hina 

y la la tin idéH 1 

José A. Matos A réva los 
Instituto de Filosofía 

El fi lósofo uruguayo Arturo Ardao, 
autor del libro América Latina y la lati­
nidad (1993), publicado por el centro 
coordinador y difusor de Estudios La­
tinoamericanos de la Universidad Na­
cional Autónoma de México, reúne en 
un solo volumen tres de sus obras de 
elaboración independiente, que se 
hallan temáticamente vinculadas. Ellas 
son: Génesis de la idea y el nombre 
de América Latina (1980), Romanía y 
América Latina (1991), y España en 
el origen del nombre América Latina 
(1992) 

Bajo el título común de América 
Latina y la latinidad, Arturo Ardao, 
de manera original, escribe tanto 
para expertos como para amantes 
del saber histórico. Pertenece al tipo 
de obra erudita que enriquece la 
cultura latinoamericana. 

El primer libro, Génesis de la idea 
y el nombre de América Latina, 
plantea la reco nstrucción 
terminológica del nombre América 
Latina. Parte de la interesante y 
acertada idea de que esta denomi­
nación es un elemento integrante de 
la antítesis de América Sajona­
América Latina, surgida a mediados 
del siglo XIX. 

"La latinidad atribuida a partir de 
entonces a nuestra América asu­
me su real sentido a través del con­
traste con la condir. !ón Sajona atri­
buida también desde entonces -no 
antes-, a la América SeptentrionaL 
América Sajona y América Latina 
constituyen por lo tanto, típicos con­
ceptos correlativos de una correla­
ción por la expresada ant ítesis 
entre'dos Américas', fuera de la cual 
carecen de explicación, a la vez que 
por virtud de la cual resultan histó­
ricamente inseparables _-, 

El ensayista subraya la influencia 
que la idea y el nombre de América 
Latina representó en el pensamien­
to unionista continental a lo largo de 
la segunda mitad del siglo XIX, así 
como el papel promotor que desem­
peñaron en el proceso de génesis 
del término América Latina, el es­
c ri tor y po lítico fra ncés Miche l 
Chevalier y el poeta, abogado y pe­
riodista José María Torres Caicedo. 

Para no simplemente penetrar la 
historia como mera comprensión, 
se anexan un texto de Michel 
Chevalier y catorce de José Maria 
Torres Caicedo, de gran valor do­
cumentaL 

El libro segundo, España en el ori­
gen del nombre América Latina , tiene 
por objeto establecer la participación 
española en el origen del nombre y 
demostrar la paternidad del término, la 
cual es atribuida por muchos a Fran­
cia y no a España. Para corroborar di­
cha idea, A. Ardao plantea las siguien­
tes tesis: 

"1 ro. Fue en idioma español que el 
nombre América Látina -como nom­
bre- se creó y se puso en circu la-
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ción, por obra de hispanoameric te rroga 
nos, ya en el segundo lustro de 1 lémico 
década de.l 50 del pasado siglo. esencia 
2do. El pa1s europeo que más ráp eativida 
da mente, desde los últimos ar'\os d . e expre 
la m1sma década, con mayor ent . . . es prop1 
s1asmo y por Intermedio de lo má 
representativo de su inteligencia · 
asumió, auspició e impulsó el norr¡otas : 
bre de Aménca Latina , fue Esp 

r'\a ·
2

. • rturo Ar 
El1nteres aumenta cuando se ¡ inidad, U 

daga en el d iscurso de lo noma de 
1 mpugn~dores espar'\ole~ del no bldem, 
bre 'A menea Lat1na en los primero . d p 
años del siglo XX. Y aumenta tant 

1 
em, P 

más cuando ese episodio, ocurrid 
en 1918, tuvo por protagonista m 
yor al eminente Ramón Menénd 
Pida l. 

El libro tercero, Romanía y Am 11lé 
ricaLatina, constituye una invest 'l)re 
gac1ón que reconstruye de algú 1 
modo el sorprendente trayecto d 
la idea y el nombre de Romaní ario R 
para establecer la relación que co cultad d 
ella tiene la América Latina, y co iversida 
bien se 1~a la el autor, es la continu 
ción del volumen Génesis de la id 
y el nombre de América Latina , pe América 
desde otro punto de vista. mero. A 

Arturo Ardao señallt las caus,uencias\~ 
históricas que orig inaron el nomb , la izqy 
de América Latina, como mamen penos 
dentro del proceso de latinidad q paro de 
se produjo a escala universal, in fu tos días. 
dido por el renacimiento románti el mere 
de las primeras décadas del sig n de vid 
XIX, que renovó la viejas nocion en se vi 
de romanidad y latin idad. rtir el mu 

"Fue entonces que empezó a h bres de 
blarse de una Europa Latina, y r nte, un 
pida mente, como prolongaci ·o meno 
suya, de una América Latina . Ll Las i 
madas así, una y otra, no por 
condición de latinas en sentido e cadas, 
tricto, sino por románicas: es dec y que 
hablantes de lenguas derivadas d activo, s 
Latín . En otros términos todavía: n tencia 
por la antigua Romanía Latina sin y que cr 
por la medieval Romania románi fianza. 
legataria cu ltural de aquella. ·3 jando A 

América comenzó a ostentar embar 
nombre de Latina en el siglo XI revista e 
en cambio en Europa ta l conversió n de un 
no llegó a producirse entonces mascar~ 

después. formaci 
El lector sin duda encontrará e o reno 

el titulo América Latina y la latín 'zquierd 
dad respuestas a las multíp l e~revoluci 

!ario pri 




